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			A todos los que me habéis inspirado, y a todos los que os pensaréis que me habéis inspirado.


		




		

			Farra: Juerga, jarana, parranda.


			Farándula: Ambiente nocturno habitado por famosos diversos, especialmente del espectáculo.


			Farrándula: Palabra inventada procedente de farra y farándula, que se refiere a… ¿y si en vez de explicároslo más bien pasáis la página y os lo muestro?


		




		

			Elenco


			Bibi Dalmau. Bloguera de moda, influencer, it girl, divina y con pelazo.


			Fernando García. El paciente prometido de Bibi. 


			Miriam Ribera. Madre de Bibi y Carlota. Adicta a la cirugía estética y prometida de Nacho.


			Carlota Dalmau. Una Lolita encantadora. Hermana de Bibi e hija de Miriam.


			Nacho Mateu. También conocido como pichurri. Futuro marido de Miriam y padre de Patricia.


			Patricia Mateu. Famosa por su pelo de estropajo, hija de Nacho y futura hermanastra de Bibi y Carlota.


			Julia López. Ojos como un sapo y amiga del alma de la del pelo de estropajo.


			Pol Bazo. Un dios terrenal que causa desmayos por donde va.


			Gerard y Marcel Guasch. Los gemelos buenorros.


			Olivia Vilà. Una “Bridget” con style. Hija de cirujano millonetis y amiga de Bibi y Lola.


			Alberto Vilà. Padre de Oliva y cirujano de renombre con casoplón en Ibiza.


			Bruno Torres. Vecino potente de Olivia.


			Lola de Castro. Pequeña pero matona y con una gran artista en su interior. Amiga de Bibi y Olivia.


			Adri Om. Designer de moda emergente. 


			Eric Cabrazzo. Dueño y señor de Casa Copeo.


			Constantino Herrero. Calvo pero con algún pelo de tonto.


		




		

			Capítulo 1
Adiós, capullo, adiós


			No era el momento ni el lugar para decirlo en voz alta pero el tío era imbécil por haberla palmado así. ¿A quién se le ocurría conducir uno de los cochecitos del Cabronazzo en una carrera ilegal después de ponerse hasta la bandera? A él. Solo a él. Y seguro que los demás pensaban lo mismo: además de haber muerto como lo que era, un imbécil, había dado por culo a todos a lo largo de su corta vida.


			Aun así, Lola seguía queriéndolo. Nunca lo había admitido y desde luego ya nunca lo haría.


			En realidad, estaba llena de rabia. Le dolía en el alma todo lo que había pasado e inclusive se sentía culpable. Si no le hubiera confesado a Gerard su desliz y su deseo de escapar de él y de todo… ¿seguiría vivo? Sabía que lo había dejado destrozado pero él tampoco tenía derecho a jugársela una vez más: el privilegio de hacer lo que le daba la gana cuando quería, donde quería y con quién quería había llegado a su fin, los que se creen inmortales también tienen fecha de caducidad.


			—¿Estás bien, Lola? —se preocupó Bibi.


			Los ojos azules de Lola estaban tristes y oscurecidos pero no húmedos ¿En serio no iba a llorar por él?


			—Claro, ¿por qué no debería estarlo?


			—¡Porque estás en un funeral! —exclamó Olivia y la gente alrededor le lanzó miradas de reproche. 


			—Exacto, Olivia —dijo en voz baja Bibi—, estamos en un funeral y aquí no podemos gritar como verduleras.


			—Perdón —los mofletes de Olivia se tiñeron de rojo vergüenza—. Lo único que quería decir es que es el funeral de Gerard, ¿cómo vas a estar bien? Después de lo que tuvisteis…


			—Cállate, Olivia —la cortó Lola—ya hemos hablado del tema y no vamos a volver a tocarlo.


			Bibi y Olivia se miraron y asintieron. Por supuesto que volverían a tocar el tema.


			Había pasado ya una semana y el accidente de Gerard seguía ocupando las portadas de todos los periódicos: Muere chico de 25 años tras perder el control de un Ferrari, Accidente mortal en la Arrabassada, Carrera ilegal de coches de lujo se cobra una vida, Eric Cabrazzo imputado por la muerte del “chico del Ferrari”, Siguen las investigaciones en el caso Arrabassada, funeral del “chico Ferrari” (sigue sin saberse la causa exacta de muerte).


			Gerard ya no le caía bien a nadie porque se había convertido en un auténtico capullo y a pocos les importaba que hubiera muerto. Aun así, todos estaban en su funeral, intentando hablar bien de él sin que se notara demasiado la falsedad. 


			Estaba toda Barcelona: desde sus amigos, verdaderos y de postín, y los personajes de la cultura que habían acudido a apoyar a su padre, un referente en el mundo artístico barcelonés, hasta sus enemigos declarados. Incluso había asistido el supuesto culpable del accidente, su mejor amigo y posible asesino: el Cabronazzo. ¿Quería limpiar así su imagen manchada de sangre?


			Carlota, la hermana pequeña de Bibi, llegó más tarde acompañada de Patricia, y Patricia, de su pelo de estropajo.


			—¿Cómo dejas que tu hermana se codee con esa? —preguntó Olivia señalando groseramente a Patricia y a su pelo.


			—Olivia, ¿tengo que recordarte que Patricia melena de león sigue viviendo en casa de mi madre porque es la hija de su actual marido?


			—A veces se me olvida que sois hermanastras. Y mira que es un tema que me impacta. Pero tú también vivías en esa casa y seguís sin tragaros…


			—Tuve la suerte de desaparecer en el momento más oportuno, ¿recuerdas? Aparte, Carlota tiene el don de llevarse demasiado bien con cualquiera.


			La ceremonia fue triste, como suele ocurrir cuando se habla de un chico con “toda la vida por delante”. 


			Pol Bazo, el ídolo de todas las mujeres de la ciudad, pronunció unas palabras en recuerdo de Gerard, uno de sus más fieles escuderos, y consiguió conmover a todos los asistentes, y no solamente a las hembras. El semidiós no era solo fachada, hasta hubo un desmayo femenino como en los conciertos de Justin Bieber. Fue Carlota, que cayó redonda, y consiguió ser una vez más el centro de atención.


			Bibi la acompañó al servicio para que se refrescara y dejó a Patricia en la puerta, no sin antes aclararle: 


			—Entro yo porque es mi hermana. Le mojaré la cara y volveré al funeral, tú llévala a casa de mi madre y vigílala.


			La cola para dar el pésame a la familia era interminable. La gente se dedicaba a hacer relaciones públicas durante la espera.


			—Que el funeral haya caído entre semana me ha venido fatal —comentó Bibi medio indignada—, he tenido que coger un avión esta mañana desde Milán. Llevo toda la semana allí haciendo un shooting de fotos para una marca de…


			—Que sí, Bibi, que ya sabemos que la vida de bloguera es muy dura —la cortó Lola—. No creo que Gerard se haya muerto a propósito para complicártela más.


			Bibi miró al suelo avergonzada. Lola tenía razón, el comentario había sido desafortunado e impropio de la nueva Bibi. Pero aún no controlaba del todo lo de rectificar en medio de una discusión.


			—Bueno, encanto, mi vida es dura pero supongo que no tanto como la tuya de yogurtera en London —contestó sin intención de pedir perdón.


			—Chicas —intervino Olivia—, que estamos en un funeral y…


			—¿Qué pasa si vendo yogures? No he encontrado trabajo de lo mío, además los dueños me tratan muy bien y dejan que me lleve lo que ha sobrado a casa.


			—Perdona, me faltaba el dato de que vives de las sobras de la yogurtería. ¡Por Dios, Lola! ¿Por qué no te tragas tu maldito orgullo y le pides a tu abuelo que hable con uno de sus contactos y te dé un trabajo de verdad?


			—Porque no me da la gana. 


			Eran amigas desde la infancia y no solían hablarse así. Pero los últimos acontecimientos crispaban los nervios y afilaban las lenguas.


			Cuando a Lola le llegó el turno de dar el pésame, pasó lo que sabía que pasaría. Al ver a Marcel su corazón dejó de latir durante un segundo y tuvo que coger aire. Eran idénticos, siempre lo habían sido, obviando la cicatriz que le partía la nariz a Gerard, el único detalle que lo diferenciaba de su gemelo.


			Recordó en un flash el momento en el avión: Gerard colocando su maleta de mano en el compartimento y sentándose sin esperar a que ella pasara (Lola siempre pedía ventanilla), sin ayudarla siquiera a guardar su maleta. Con los nervios y la cola que estaba ocasionado, la maleta se le resbaló de las manos y fue a dar justo en la nariz de Gerard: se habían quedado sin sus primeras y últimas vacaciones como novios.


			Él se enfadó muchísimo, pero como siempre no dijo nada y la miró con odio. Cuando la cicatriz había cicatrizado, le confesó que en realidad le gustaba la marca, porque se la había hecho ella y porque por fin algo lo hacía físicamente distinto de Marcel.


			Ahora que Gerard no estaba, Lola se fijó más que nunca en su gemelo. Lo abrazó y estuvieron un rato agarrados el uno al otro, en silencio. Se miraron una última vez antes de soltarse y no se dijeron ni una palabra. No hacía falta. Los dos compartían algo que no iban a contarle a nadie.


			—Esto de que el muerto tenga un gemelo es un peligro para el corazón —comentó una mujer que llevaba encima todo el contenido de su joyero.


			Al lado de Marcel, los padres aguantaban el tirón muy pálidos pero con una media sonrisa en la cara que decía: gracias por acompañarnos en el peor momento de nuestras vidas. Lola comprobó que no se habían soltado la mano en toda la mañana. Se querían, se tenían el uno al otro. En cambio ella no podía, o no quería, compartir su dolor. Gerard la había dejado definitivamente, ahora sí que no había vuelta atrás. Inevitablemente pensó en el mensaje que él le había mandado después de una de sus múltiples discusiones:


			Ahora o nunca Lola, no voy a estar eternamente esperándote, si me quieres demuéstralo, empiezo a estar cansado de tus tonterías


			En una punta, ejerciendo de viuda oficial, estaba Julia, que acababa de rechazar un abrazo de Eric Cabrazzo (alias El Cabronazzo). ¿También ella creía que él era el culpable de la muerte de su novio? ¿O había algo más en ese gesto de repudio?


			—Supongo que a ella no tenemos que darle el pésame, ¿no? —comentó Olivia.


			—¿Pero tú has visto lo hinchados que tiene los ojos de sapo? —añadió Bibi—. Llorar no le sienta nada bien. Casi estoy por ir y regalarle un corrector ideal que me enviaron la semana pasada para una promoción. Porque darle un abrazo no me sale.


			Bibi y Lola decidieron no pelear más y compartir el taxi hasta el aeropuerto: a una la esperaban los fotógrafos en Italia y a la otra, los yogures en Inglaterra. Estaban esperando que pasara uno libre cuando alias Cabronazzo salió del parking del tanatorio de Sant Gervasi a bordo de su Porsche 911 Carrera Cabriolet a velocidad de multa.


			—Míralo, lo que peor le debe saber es haberse quedado sin uno de sus coches.


			Lola asintió.
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			Olivia aparcó la moto delante de la portería de su casa y entró en el edificio sin quitarse el casco ni saludar al portero, quien tenía los ojos clavados en el ordenador y los auriculares puestos y sacudía una mano de un modo extraño por debajo de la mesa. 


			Ya había empezado el día lo suficientemente mal teniendo que ir al funeral de Gerard como para empeorarlo topándose con algunos de sus vecinos: no quiso ni esperar al ascensor y subió las escaleras corriendo y resoplando. Esto es un sinvivir, pensó al entrar acalorada en su casa.


			Nati, la chica de servicio, la saludó al cruzarse con ella en el pasillo.


			—Tienes ensalada de aguacate y pechuga de pollo a la plancha para comer —al verla poner cara de asco aclaró—: tu padre ha llegado esta mañana de Ibiza.


			Olivia entró en la cocina y se fue directa a la nevera. Había espaguetis a la boloñesa del día anterior: eso era lo que le apetecía comer.


			—Oli, mi amor, ¿no crees que abusas un poco de los carbohidratos?


			—Hola papá… bueno, me da más energía comer pasta que ensalada.


			—Energía que no quemas, no lo olvides. Que tengas un padre que se dedique a la cirugía estética no significa que puedas comer sin control hasta que yo te haga la siguiente liposucción, mi amor.


			—¡Solo me has hecho una!


			—De momento —murmuró su padre y le dio un beso en la frente.


			Olivia dejó el plato y se encerró en su habitación, como una niña de cinco años a la que han castigado sin postre. Siempre había sido redondita: tenía la cara circular, los ojos hechos con compás, alegres y llenos de vida, la boca pequeña y carnosa, dos círculos grandes y bien puestos por pechos y sus caderas era mejor rodearlas con los dos brazos… Era como un dibujo, un dibujo lleno de curvas rotundas y altamente sexy.


			¿Realmente había sido una buena decisión vivir con su padre, que la criticaba a todas horas? ¿O tendría que haberse ido con su madre, como su hermano pequeño? Ella misma lo había decidido cuando su madre le pidió el divorcio al cirujano estético con más reputación de la ciudad. 


			—Estoy harta de que te tires a todas tus pacientes —le dijo antes de dar un portazo para no verlo nunca más. 


			No es que Olivia tuviera mejor relación con él, pero la comodidad siempre había sido vital para ella, y solo pensar en tener que mudarse a París a casa de sus tíos y tener que vivir con ellos, sus primos, su hermanito y su madre deprimida le había dado una pereza tremenda.


			El ruido de sus tripas interrumpió sus pensamientos. Menos mal que en su cajón mágico, aparte de consoladores, también tenía chocolatinas.
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			Ir al abogado al salir del funeral de uno de tus mejores amigos no es plato de buen gusto para nadie, ni para Eric Cabrazzo, pero es lo que toca cuando eres uno de los imputados en el caso de su muerte.


			Las cosas no pintaban nada bien para Eric, él mismo ya lo intuía, pero su abogado, famoso por su agresividad y falta de escrúpulos, y que además ya le había salvado el culo en otras delicadas ocasiones, se lo confirmó.


			Varios testigos iban a declarar en su contra. Gerard había estado bebiendo y consumiendo cocaína en su casa la noche del accidente, el coche era de su propiedad, la carrera ilegal había sido organizada por él… todas las pistas apuntaban hacia Eric. 


			—¿Y qué me dices de las cuatro ruedas pinchadas? ¿Cómo coño tenías un Ferrari en estas condiciones? ¿Y tú no te habías ni percatado?


			—Oye Salvans, tranquilízate un poco, tío, tengo muchos coches, este había estado aparcado en la calle porque era el que estaba utilizando Gerard después que se cargó su propio coche cuando…


			—¿Así piensas hablar delante del juez? ¿Tranquilízate un poco, tío? Un poco de seriedad, por favor, te estás jugando mucho: esto no es como cuando defraudas a Hacienda o una chica lloriquea porque te has propasado con ella. ¡Te han acusado de asesinato! Y da gracias que el chico iba solo dentro del vehículo y nadie más ha resultado herido… Esta vez estás de mierda hasta las trancas, vete con cuidado con lo que vas contando por ahí que ya sabemos que cuando bebes se te suelta demasiado la lengua aparte de otras cosas… Tienes 30 años, te codeas con niñatos y Hacienda está empezando a investigar tus negocios. Ándate con pies de plomo o ni yo mismo podré hacer nada por ti.


			Normalmente no toleraba que nadie le hablara en ese tono. Pero Salvans tenía razón y además era su abogado: callar y aguantar. Parecía ser que después de años cagándola iba a tener su merecido castigo. Pero también podía seguir siendo un cabrón con suerte… El mundo estaba lleno de ellos, ¿o no?


			A la salida del bufete se encontró con la periodista que últimamente no lo dejaba en paz ni para ir al servicio. La mujer lo asaltó con más preguntas.


			—¿Acaba de hablar con su abogado? ¿Qué estrategia planean para la defensa? ¿Es consciente de que todas las pistas apuntan hacia usted como único culpable? ¿Cómo ha sido el encuentro en el funeral con la familia de la víctima? ¿Ha sido un momento tenso? ¿Qué le ha empujado a asistir?


			—¿No te cansas nunca? Debes ser muy difícil de satisfacer, pequeña.


			Pocas personas conseguían callar a Inma pero Eric la dejó muda y se alejó tranquilamente. Ya a cierta distancia, encendió un cigarrillo y se volvió para guiñarle el ojo.
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			Bibi pagó la carrera del taxi hasta el aeropuerto. Total, era un gasto de empresa. 


			—Espero que el avión no salga con mucho retraso, mi agente acaba de llamarme y dice que mis clientes de Milán están indignados porque he faltado esta mañana —antes de bajar del taxi, se puso las gafas de sol y se retocó el gloss que llevaba su nombre y se vendía como churros entre las más jovencitas—. Oye, encanto, ¿y se puede saber cuándo volverás a Barcelona? 


			—Supongo que en Navidades para estar con mis padres, mis hermanos y mis abuelos. Lo típico.


			—No, Lola, me refiero a cuándo volverás para siempre y dejarás a un lado esa tontería de tu aventura londinense que no va a ningún lado.


			—¿Todavía no te has enterado que el para siempre no existe? Solo podemos pensar en el presente y aun así no lo podemos controlar. No lo sé Bibi, me fui porque no encajaba aquí y ahora menos.


			—Lo dices por Gerard.


			—Lo digo por todo. ¿Acaso no te das cuenta de cómo han cambiado las cosas en este año? Un año, nada más.


		




		

			Capítulo 2
¿Baleares o Costa Brava?


			Un año antes


			Hoy ha sido el día más feliz de mi existencia. Muchos ya sabréis de qué hablo porque presenciasteis el gran momento en directo en mi Instagram, pero por si alguien no se ha enterado queda escrito: ¡Estoy prometida! Es de lógica pura saber que mi respuesta fue: Yes, I do! ¿Cuál iba a ser si no? No me imagino con ningún otro hombre que no sea mi Fer, él es todo lo que siempre he deseado y no me puedo creer que estaré con él el resto de mi vida, es el mejor regalo que podía hacerme, ser mi compañero de viaje. Aunque no obviemos el maravilloso anillo que me regaló al hacerme la pregunta más importante de nuestras vidas, un anillo de Tiffany´s… ¡cómo me conoce!


			Una puesta de sol romantiquísima en mi isla favorita, un saxofonista tocando “Your song” de Elton John, champagne francés para brindar, una joya para toda la vida y un amor que perdurará por los tiempos de los tiempos.


			Y lo que más feliz me hace es poderos hacer a todos partícipes de esta gran noticia que cambiará nuestras vidas a mejor.


			Os quiere,


			Bibi


			Fernando aparcó donde pudo, para ser exactos entre un Seat Ibiza lleno de polvo y un Mehari naranja sin capota con toda la arena de la playa. Se acercaba el momento en el que el sol iba a ponerse y media isla de Formentera estaba en el faro. La gente observaba el espectáculo fascinada, como si no ocurriera cada día.


			—Teníamos que haber salido antes de casa, te lo he dicho, cariño, esta luz es estupenda para hacer fotos pero hay demasiada gente y el sol ya está rozando el mar —decía irritada Bibi, mirando al suelo para no tropezar con alguna de las mil piedras del sendero.


			—No te preocupes, mi amor, mañana volvemos si quieres y hacemos las fotos—le dio un beso en la mejilla mientras deslizaba su brazo derecho por encima de los hombros de su novia la blogger. 


			Caminaron hasta el borde del precipicio desde donde se vislumbraba el Mediterráneo, con sus barquitos y los yates meciéndose en las olas a la espera de que el día llegará a su fin, o por lo menos la luz. Una roca puntiaguda fue el lugar elegido para aposentar sus delicados traseros. Es lo que tiene llegar tarde a un lugar público: tienes que confórmate con sentarte donde sea. 


			Bibi se puso sus nuevas gafas Prada (regalo de la marca), se aliso el vestido ibicenco lleno de puntillas (regalo personal de la diseñadora), puso cara de que no le dolía estar sentada en la roca y le pidió a Fernando que le tomara una foto natural para su blog.


			La suave brisa hacia bailar su larga melena de mechas doradas bajo el sol, su piel bronceada brillaba con luz propia y su sonrisa de anuncio reflejaba la felicidad del momento. Que sí, que esa foto valía perfectamente para cobrar un buen dinero por la promoción de las gafas, el vestido y la crema hidratante que decía que usaba, además de hacerles creer a sus seguidores que su vida era de ensueño. Morid de envidia, pequeños mortales.


			Pero la realidad a veces juega pequeñas malas pasadas. Por ejemplo cuando la suave brisa se convierte en un vendaval traicionero que te vuelve loco el pelazo y acabas con un mechón rubio pegado a ese gloss color nude que engancha más que el Super Glue y tu novio oprime el botón justo en ese momento. 


			—Fer, cariño, ¿cómo quieres que cuelgue esta foto con todo el pelo en la boca? ¡Es horrible!


			—No te preocupes, mi amor, la volvemos a repetir.


			—¡Es que no me puedo despegar el pelo de los labios! Maldita marca de cosméticos para niñatas sin poder adquisitivo, qué ganas de que me hagan ya mi propia línea de maquillaje…


			El sol iba descendiendo. El silencio se apoderaba de los espectadores, salvo de un grupo de borrachos que habían ido a ver la puesta de sol con un cubo de sangría y una guitarra española. Bibi los miró con cara de asco e incluso se quitó las gafas para que pudieran ver su mirada de odio. Ojalá os pudiera fulminar malditos horteras sin derecho a respirar en mi presencia y menos en mi isla favorita, ¡me estáis estropeando el momento! Como la mirada de blogger asesina no surtió efecto, se volvió hacia su novio para que hiciera algo. Fernando no estaba por la labor. Hacía rato que se hurgaba el bolsillo del pantalón y eso puso aún más nerviosa a Bibi.


			—Cariño, ¿qué coño estás haciendo? Deja ya de buscarte el móvil que estás todo el día pegado a él, desconecta y disfruta de esta belleza —se había olvidado ya de los horteras de la sangría sin derecho a la vida y estaba grabando la puesta de sol para sus Insta Stories.


			Fernando seguía con la mano en el bolsillo. Una gota de sudor empezó a resbalarle por la frente.


			—¿Se puede saber qué te pasa, Fer? Estás muy rarito hoy, más de lo normal…


			—¡Ya está!


			—¿El q…? —Bibi se quedó sin palabras.


			Fernando se había arrodillado encima de la roca puntiaguda. Sudaba a mares y sostenía un anillo impresionante que parecía ser para ella.


			—¿Qui… qui… quieres cas… caaas… casarte conmigo?


			Bibi se tapó la boca con la mano que tenía libre. Con la otra seguía grabando en directo el momentazo, con el fondo de los horteras cantando Macarena.


			—¡Claro que sí, mi amor!—le besó con exagerado entusiasmo para que quedara mejor el selfie—. Por cierto, ¿de qué joyería es el anillo? Lo digo para etiquetarlos, seguro que así conseguimos un descuentito a la hora de encargar las alianzas…


			La gente aplaudía, los horteras silbaban, Bibi lo grababa y Fernando se secaba la cara con un kleenex usado que había encontrado en el mismo bolsillo donde había guardado el anillo.


			—Cariño, se te ha pegado un trocito de kleenex en el labio superior—le advirtió Bibi con disgusto—, por cierto, el sitio precioso, el anillo descomunal, pero declararse delante de gente que está bebiendo sangría… me ha fastidiado un poco, la verdad… ¿Sabes que he tenido que subir el video sin sonido para que no se oyera cómo silbaba esa panda de chimpancés?


			Justo en ese momento, un par de horteras que tenían la osadía de vivir en el mismo mundo que Bibi se acercaron para ofrecerles dos vasos de plástico con sangría.


			—¡A la salud de los novios!


			Bibi puso una de sus sonrisas más falsas y aceptó el ofrecimiento. A fin de cuentas se había educado en un buen colegio y no quería ofender a los chimpancés con un gesto descortés. Eso jamás de los jamases.


			Hizo amago de beber pero la sangría Don Simón no estaba hecha para su delicado paladar. Al agacharse para dejar el vaso en el suelo se deslumbró con su nuevo anillo de chica prometida, perdió el equilibrio y cayó manchando su vestido blanco ibicenco de rojo Don Simón.


			Fernando corrió a socorrerla. Tan solo era un vestido que no iba a ponerse más porque tenía tres cientos mil parecidos (y además ese tenía un rasguño en la rodilla), habría sido mucho peor darse de morros contra una roca, por ejemplo esa puntiaguda de ahí, y quedarse sin dientes. ¿Cómo habrían salido las fotos entonces? ¿Una bloguera desdentada de portada de revista? Tal vez habría puesto de moda ir manchada de sangría y con los dientes rotos. Qué pena.


			—Cariño, ¿estás bien?


			Fernando le tendió la mano para ayudarla a ponerse en pie. El resplandor de su pedrusco volvió a dejarla anonadada.


			—Te quiero, Fer —dijo con voz de niña buena y le lanzó un beso al aire. No iba a besarlo con el kleenex aún pegado en el labio—. Aunque me lo hayas pedido en medio de gente tan vulgar… No olvides que la intimidad es necesaria para según qué momentos.


			Fernando era tan educado, por no decir idiota, que no quiso recordarle que ella también había hecho pública su pedida por otros medios. Sabía de antemano que era una batalla perdida… ¿cuantas veces habían hablado ya sobre la privacidad que Fernando tanto valoraba y tan poco disfrutaba desde que estaba con Bibi? Pues no te cases con una blogger, querido.
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			Playas de ensueño bañadas por el Mediterráneo, pueblecitos de pescadores llenos de alma e historia, castillos medievales donde atracaron feroces piratas, noches de fuego, ron y habaneras en las barcas, hogares de grandes artistas que han sacudido al mundo con sus ideas innovadoras y escandalosas, arroces al mediodía, siestas saladas, tocadas por la Tramontana… Sí. Hablamos de la Costa Brava. 


			Paraíso para algunos, para otros eterno postureo. ¿Pero acaso los faranduleros no convierten en postureo y paraíso todo lo que tocan? Pues eso.  


			El verbo elegir solo existe para las personas pobres y para las pobres personas, evidentemente. Los elegidos, en cambio, y valga la paradoja, nunca eligen porque pueden tenerlo todo. Vacaciones en las Islas Baleares, pero también en la Costa Brava, con casa propia en ambas locaciones, por supuesto.


			Para muchos habitantes de Barcelona, la Costa Brava es el oasis que les permite escapar de la ciudad, con todo su estrés y su ajetreo y su vida social… Pero, ¿acaso no se encuentran allí con la misma gente de la que supuestamente están huyendo? Distinto escenario pero mismos problemas. Es lo que dicta, una vez más, la conocida Farrándula.


			Los gemelos y Pol Bazo, también conocido como Polvazo, estaban pasando unos días en la casa que este último tenía en Pals, cerca de Girona. Quizás la palabra casa se queda escasa a la hora de abarcar varias hectáreas de bosque, piscina, pista de pádel, casa principal y de invitados. La principal era una antigua masía del Empordà restaurada hasta el último rincón con gusto exquisito y el encanto de una preciada antigüedad. La de invitados había sido en otra época un establo, donde tradicionalmente se guardaban las bestias y ahora se alojaban los amigos de Polvazo. Era todo muy rural, todo muy casual y todo muy ideal. En resumen, el establo había vivido mejores momentos, incluso cuando todo olía a mierda.


			—La blogger y su perrito faldero ya deben haber vuelto de Formentera, ¿no? —preguntó Marcel con fingida indiferencia. 


			—Supongo —Pol tomó un trago de cerveza—. Estarán por Barcelona, digo yo.


			—¿Quién coño quiere estar en Barcelona con este calor?


			Gerard y Pol se rieron de la inocencia del chico. Marcel seguía poniendo cara de confusión. ¿Había dicho algo gracioso?


			—Pues la gente que trabaja, capullo —le aclaró finalmente su gemelo idéntico.


			—Tengo ganas de ver a Bibi, ¿cómo le habrá sentado el compromiso?—insistió Marcel y se levantó para acercarse a la piscina.


			—A esa tía todo le sienta bien —Pol soltó todo el humo que guardaban celosamente sus pulmones. 


			Iba a pasarle el porro a Gerard pero tuvo que esperar a que mandara un whatsapp.


			—¿A qué te refieres? —continuó Marcel, que seguía sopesando si tirarse o no a la piscina—. Las tías cambian cuando se casan, no cuando se prometen. Ya sabes, subida de peso…


			—Bibi seguro que revienta la báscula con ese puto pedrusco encima. No sabía que el Fernandito estuviera tan forrado. Y parecía tonto.


			—No lo parece, lo es —sentenció Pol y recuperó el porro de entre los dedos de Gerard, que seguía la conversación pero no apartaba los ojos de su iPhone.


			Marcel se tomó unos minutos más para decidirse a entrar en el agua. Iba luciendo palmito por el jardín, aunque sus únicos espectadores eran su gemelo, que era calcado a él, y Polvazo, considerado un dios terrenal. A Marcel, pese a todo, le encantaba presumir de su genética: alto, corpulento, con cara bonita, sonrisa traviesa y unos ojos oscuros y seductores. Sí, Gerard también tenía todo eso… Pero por mucho que fueran unos buenorros al cuadrado llevaban todas las de perder al lado de su impresionante amigo Pol. Compararlo con el David de Miguel Ángel insultaba la belleza de Polvazo, sin contar con que sus partes íntimas tampoco tenían nada que ver… Ejem.


			El gemelo por fin se decidió y se lanzó de cabeza. El agua estaba gélida pero le despejó el aturdimiento de las cervezas. ¿Quizás pensaba más en Bibi porque sabía que ahora estaba prometida? Siempre le había atraído, como a cualquier otro hombre que tuviera ojos en la cara y sangre más abajo. Pero últimamente no podía sacársela de la cabeza. Ese verano había coincidido con ella, sus amigas y Fernandito. Olivia estaba liada con Polvazo, Lola con su gemelo Gerard, pero, ¿y él? ¿Tenía que conformarse con las fotos de Bibi y su mano izquierda? Hasta se hacía sus pajas pensando en ella. La obsesión con la espectacular rubia lo estaba volviendo más idiota de lo normal y eso le preocupaba, aunque solo fuera a ratos.


			—¿Tú crees que va a serle fiel?


			—¿De qué hablas ahora, Marcel?


			Marcel salió de la piscina, cogió la silla en la que había estado sentado toda la tarde y la puso al sol. Se sentó, cerró los ojos y notó que ya estaba secándose, como por arte de magia. ¿Hacía mucho calor o era él que andaba muy caliente?


			—Bibi a Fernandito.


			—Ni puta idea, pero podemos comprobarlo en la barbacoa de este finde —dejó caer Gerard.


			—¿Qué barbacoa?—preguntó extrañado Pol.


			—La que haremos en tu casa. ¿No te había avisado? Qué cabeza la mía…


			Pol lo entendió todo. Por eso Gerard andaba tan ocupado contestando whatsapps: el tío iba a organizar una barbacoa en su casa como si fuera la suya. En realidad, a Pol no le importaba, siempre había compartido todo lo que tenía con sus colegas, hasta las chicas.


			—¿Vendrá Bibi?


			—Si viene Lola vendrá la blogger—sonrió Gerard liándose un porro que no pensaba compartir con Pol.


			—¿Y Lola viene?
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			Hay madres que se alegran cuando a sus hijos les van bien las cosas y aparte está Miriam, que se muere de rabia al enterarse que no será la única prometida con boda a la vista de su casa.


			Qué malas son las comparaciones, y cuánto trabajo tener que decidir qué brillante tiene más quilates, cuántos invitados se pueden permitir los novios, cuántos kilos tiene que adelgazar la novia para entrar en ese vestido que solo se pondrá durante unas horas.


			Si uno entraba en casa de Miriam Ribera, aunque no pasara del recibidor, se percataba enseguida de que no era un piso sino una obra de arte. Tanto sacrificio económico por parte del primer marido había dado sus frutos. De hecho, una de las causas del divorcio había sido el costosísimo gusto de Miriam, junto con su predilección por tener lo último de lo último para pasárselo por las caras llenas de liftings de sus amigas. El hecho de que el marido estuviera liado con una brasileña exuberante que había conocido en un viaje de negocios también había ayudado.


			El piso entero había sido remodelado por una de las interioristas con más renombre de la ciudad. Bibi y Lola estaban en el blanco universo de la cocina. A Bibi no le gustaba cocinar y de hecho era un desastre, pese a que asistía a las Masterclass de los chefs más prestigiosos, pero era su estancia preferida.


			Se pusieron al día, pues no se habían visto desde que Bibi había vuelto de Formentera con su brillante, que ahora era también su mejor amigo. Después de repasar cinco millones de veces la escena de la pedida, se perdieron entre temas más banales y sorbitos de vino blanco.


			—¡Te lo dije! Me lo contó Cristine, mi amiga DJ, que se relaciona con gente bohemia de debajo de la Diagonal; más de una le comentó que él la tenía pequeña, pero tú como vas siempre a tu bola no me has hecho caso… ¡jódete!


			—No, joderme precisamente no me han jodido… ¿Pero quién iba a imaginarse que un hombretón tan macho y tan tatuado iba a tener un cacahuete entre las piernas? Qué lástima de chico, con lo bueno que estaba, tendré que buscarme a otro tatuado. 


			—Te lo dije…


			—Lo sé Bibi, lo sé, sí tendría que haberte hecho caso y me habría ahorrado el susto, o más bien el sustito. ¿Sabes que le dije que iba a por el desayuno y no volví? —Lola meneó la cabeza en desacuerdo consigo misma y su flequillo perfectamente alineado osciló sobre su frente—El karma me lo hará pagar. Pero sigo pensando que estas cosas una tiene que comprobarlas… 


			—Por eso te llevas grandes, o pequeñas, decepciones… Por cierto, ¿sabemos algo de tu querido gemelo?


			—Está en la Costa Brava. Me ha escrito para decirme que Pol Bazo organiza barbacoa en su casa este fin de semana, ¿vamos?


			La madre de Bibi entró en la cocina, cosa poco común en ella: creía que el simple hecho de entrar allí podía engordarla.


			—¡Hola, chicas! —intentó sonreír sin forzar el gesto pero los morros de silicona no se lo permitieron.


			Al igual que su hija, Miriam no pasaba fácilmente desapercibida: su estatura, su melena teñida de rubio, sus flagrantes operaciones estéticas y su costumbre de vestirse como si tuviera veinte años y fuera hermana de sus hijas hacían de ella la comidilla de muchas reuniones sociales.


			Ni Bibi ni Lola contestaron al eufórico saludo. Aun así, Miriam se acopló a la conversación con todas las de la ley.


			—Ponedme al día chicas, ¿qué me he perdido?


			Hablaba siempre con ellas como si fuera una más. “Deja de hacer el ridículo, mamá”, solía contestarle Bibi. Sin embargo, la felicidad de su reciente compromiso y la certeza de que una vez terminadas las obras se mudaría al piso fabuloso que había comprado con Fernando le impedían ser demasiado grosera.


			—Supongo que me acompañarás al aeropuerto a buscar a tu hermana —soltó Miriam después de servirse una copa de vino—. Llega esta noche de Menorca.


			—¿No puede acompañarte tu adorado Nacho? Queríamos subir con Lola a la Costa Brava…


			—¿En serio? ¡Yo también quiero! Voy a llamar a Nacho para que vaya a recogerla él.


			—Pero mamá…—Bibi suspiró sin cortarse un pelo—, ¿a ti te parece normal que tu novio reciba a tu hija en el aeropuerto porque tú te has ido a la Costa Brava sin esperarla? Se va a enfadar.


			—No es mi novio. Es mi prometido. Y no, Carlota es muy comprensiva, tú no te preocupes—le guiñó el ojo y se fue corriendo a buscar a Manuela, la paciente asistenta de esa casa, para que la ayudara con el equipaje.


			Bibi y Lola se miraron sin saber qué decir. ¿Cómo podía tener tanto morro? Y no solamente en el sentido literal de la palabra.


			Nacho no puso ningún inconveniente en ir a recoger a Carlota al aeropuerto. Faltaría más.


			Su repentina boda con Miriam le había caído del cielo como agua de mayo después de un año desastroso en sus negocios: andaba más tieso que el rostro de su futura después de pasar por el quirófano y estaba dispuesto a hacer todo lo que ella quisiera. Bueno, todo menos contribuir con aportes económicos… Había tenido que hipotecar las propiedades que le quedaban, incluido el piso donde vivía con su hija Patricia, la del pelo de estropajo. ¿Es que no tenía dinero ni para comprarle un buen suavizante para el pelo? Eso lo explicaría todo. 


			Bancarrota, así se llamaba la situación en la que se encontraba Nacho, o pichurri, como le decía Miriam. Curiosamente fue ella quien le pidió matrimonio y él quien casi se echa a llorar: no porque fuera a casarse con el amor de su vida, sino porque el agua estaba llegándole al cuello y veía de repente un chaleco salvavidas. De hecho, era posible que Miriam pudiera flotar, con las prótesis que llevaba en los pechos.


			Sin embargo, ella quería hacer las cosas a la antigua: no se irían a vivir juntos hasta que no hubieran pasado por el altar. Tampoco estaba muy al día de los problemillas financieros de su pichurri. ¿Podría él capear las peligrosas olas del mar hasta que su chaleco salvavidas dijera “sí quiero”?
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			Julia se pidió otro café. Lo removió enérgicamente con la cucharilla y vertió más de la mitad encima de la mesa pero no se dio cuenta: estaba demasiado ocupada observando a la gente que pasaba por delante de la heladería. ¿Dónde se ha metido ésta?, pensó y abrió más los ojos. Los tenía grandes y redondos, tanto que si los abría demasiado podían caérsele al suelo. Por eso las malas lenguas decían que parecía un sapo.


			Una chica que andaba como un pato mareado se sentó a su lado e intentó cruzar delicadamente las piernas. Se había puesto un vestido muy corto y corría el peligro de enseñar sus encantos más íntimos, que por lo demás ya eran conocidos por media Barcelona y parte de la Costa Brava.


			—Patricia, ¿cómo me haces esperar tanto? ¿Es que no piensas en mí y en mis pobres nervios? —se puso la mano encima del corazón y suspiró exageradamente—. Estoy atacada. ¡Tenemos muy poco tiempo para planear la mejor noche de nuestras vidas!


			—Qué dramática eres, hija… He venido lo más rápido que he podido con mis zapatos nuevos. ¿Te gustan? —Patricia le enseñó unas sandalias rojas con tacones de infarto—. Me los ha regalado la novia de mi padre. Es súper maja conmigo, lástima que cuando se case con mi padre y me mude a su casa tendré que compartir espacio vital con esa petarda de su hija que va de blogger por la vida. Yo tengo mil veces más estilo que Bibi Dalmau.
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